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T o d o l ó g i c o
Fatiga el lema tle la crisis. Ade­

mas, es imposible Uatarle con 
toda la amplitud y toda la since­
ridad que desearíamos hacerlo. 
Creemos, por otra parte, que son 
nece-sarios nuevos esclarecimien­
tos. porque, por mucho que se 
trata de disfrazar las cosas y las 
intenciones, los datos están sufi­
cientemente claros para que no 
se necesite demasiada perspica­
cia para plantear y, por tanto, pa­
ra resolver el problema político 
tal como está planteado y no de 
ahora, sino de hace tiempo ya; se 
traía de una clara y abierta con­
traposición entre los elementos 
revolucionarios, callados bajo las 
más variadas denominaciones que 
011 pueden dar la impresión de 
una ideología común, fuera de 
osa nota de revolucionarismo, y 
de otro lado, los elementos que, 
con la máxima confianza y el mí­

nimo instituto de conservación del 
|Pais por sostén y guía, quieren 
dar la haíalía a la revolución y 

ipor dársela, aunque a nae.siro 
juicio con más miramientos de los 

, que serían de desear, vienen lu- 
; ch.?u, o.

En lo abstracto, en la región de 
las ideas, es muy plausible, vc- 

I nimos diciéndolo todos los días 
I desde que se inició la crisis, es 
; muy pausíble el deseo pacifica- 
*dor y de convivencia del presi- 
' denle de la República; pero la 
I política, no ciencia de abstraccio- 
j nes, sino arte que ha de trabajar 
con realidades, y no hay modo de 
hacer com)>atibles, ni siquiera 

I que contemporicen, antagónicos 
j como los existentes en el dilema 
I que queda señalado.
I Desde octubre hasta ahora ha 
I transcurrido casi un año y en to- 
; do ese tiempo han tenido los que

■-•e separaren inoportuna e inexcii- 
sablemejitc de las hisUtucitííes to­
das del régimen, tiempo r qiu* 
suficiente para haber rectiíica<!o 
aquella conducta. No se creyeron 
en el caso de hacerlo, al contra­
rio, aceutiiaron en todo instante 
su agresividad contra ios ciernen- 
¿í»s gobernantes, y  era mucho pe­
dir que súbitamente lirios y tró­
vanos apareciesen unidos en un 
abrazo y borrados entre ellos to- 

: dos ios motivos de divergencia.
Porque estos son hechos indu­

dables y conocidos de todos, se­
ñalamos desde el primer momeñ- 

I to la imposibilidad de lograr lo 
¡ que el señor Alcalá Zamora dc- 
j scaba, y por eso acertamos en 
' nuestro vaticinio y el señor pre- 
I sidente de la República se ha vis­
to obligado a renunciar a sus no- 

I bles ideales.
El señor Alba dice en su nota

OHO ha visto ir reduciéndose ante 
gesíicnes el ár'^a política en 

que para ¡a formación de im Go- 
bioruo Jía.bía de jn u'er. Quizás 
debería ser el el menos sorpfen- 

; th-do por ello, porque nadie más 
I capacitado para conocer !a sitúa 
ción CtC las divcr.sas fuerzas polí- 
tica.s. Tal vez tiene razón ai de­
cir que el Gobierno que le era 
dado formar era «un Gobierno 
para andar por casa»; pero lo 

, esencial, con ser esto tan impor- 
j íaníe. era otra cosa: la imposibi- 
I iidad de cumplir íntegramente el 
j  encargo de S. E. dentro de aquel 
1 área forzosamente y de antemano 
, limitada.
I El señor Cbapapricta ha Ihga- 
; do más oportunamente al inten­
to. Convencido ya el presidente 
de la República de que no basta 
con la buena intención, ha redu- 
ciíhi su pías: primitivo, y  coaven-

ciáos Ks ‘cíes d d í>lt .¿t;-.- cíe i -.n 
es necesario «so orolcagar si- 
tuacicii, parecen mé' «.isp' estos 
a iiiicsisifiear. basia csji !a acch'm 
personal, su colaboración.

¿Saldrá do eso el míe ve ô- 
bienio? A !a hora en que e crl- 
bimos todo parece indicar c*uc sí, 
puesto que iaeluso para !a desig­
nación de personas y la atribución 
de carteras tiene el señor Chapa- 
nricta caria Manca. No se ve por 
r''nguR& pavie rbstáculo alguno.

Ni siquiera puede serlo el vo­
ciferar de -as tre-s docenas de iz­
quierdistas qtie se creían próxi­
mos a la tierra de promisión y 
ven frustrada su esperanza.

ESTE PERIODICO 
HA SIDO VISADO 

ROE LA CENSURA

c ris is  resucita
Continúa la tramitación de ia c ris is
Reunión de Chapapricta. Lerroux i 

y Gil Robles j
A las tres y media de ía tarde 

abandonó su domicilio el señor 
Chapapricta. Los periodistas l e , 
preguntaron adonde se dirigía, y 
dijo que iba al domicilio de su 
presidente, el señor Lerroux.

Un informador le preguntó si 
esta visita estaba relacionada con 
las gestiones para la formación 
del nuevo Gobierno, y respondió:

—-Voy a ver a mi presidente.
Momentos después de llegar el 

señor Chapapricta ai domicilio 
del señor Lerroux llegó el minis­
tro de la Guerra, señor Gil Ro­
bles, a quien los periodistas le 
preguntaron el motivo de su vi­
sita. El ministro de la Guerra se 
limitó a decir:

— N̂o sé; creo que está aquí el 
seño)- Chapapricta y vengo a re­
unirme con ellos.

A las cinco menos veinte ter­
minó la reiuiión. El señor Gil Ro­
bles dijo;

—Me encarga el señor Chapa- 
prieta que les diga a ustedes que 
lia Creído necesario cumplir el de­
ber de entrevistarse con el señor 
Lerroux y  liablar acerca del en­
cargo recibido y tddavía no acep­
tado. Sabiendo que yo estaba ci­
tado con el señor Lerroux a esta 
hora precisamente, ha tenido 
complacencia en que yo asista a( 
esta reunión. Hemos examinado  ̂
la cuestión planteada y estamos i

Chapaprieta visita a Alba
dispuestos a dar toda ciase de' fa- j interesantes todas 
cilidades al .señor Chapaprieta pa- j ciones. 
ra que i leve a feliz término su 
misión; poro como en este mo­
mento los otros dos jefes de los 
grupos que formábamos el ante­
rior Gobierno no sabemos, por 
su ausencia, cuál será su opinión, 
hemos pensado reunirnos a las 
seis en la Presidencia

las conversa- pues si el .señor Alba no ha lo­
grado ampliar la base del Go- 

I bierno, no sé quién pueda lograr
La renuncia de Alba

El señor Lerroux dijo ayer 
mediodía a los periodistas;

— Ê1 señor Alba ha venido

1 '
esto. En fin, aquí estamos para 
acatar las altas resoluciones y pa­
ra colaborar patrióticamente en 
aquello que se nos pida.

Los - periodistas insistieron en

I Minutos después de las cinco 
de la tarde quedó reunida .n su 

¡domicilio social la minoría popu- 
I lar agraria. Próximamente a las- 
.seis de la tarde terminó la re­
unión. A  la salida, los reunidos 

'no dieron referencia alguna, re- 
' miüéndo.se a la nota que facilita- 
i ría el secretario, señor Carrascal.

Minutos después, en la Secre­
taría de Acción Popular, fácil i ta-

Un periodista le preguntó si se ’ signado el encargo de formar Go- ' de ellos dijo que ayer, a las doce , 
reunirían los cuatro jefes y e l ! bierno. Me sorprendió mucho la de la noche, había jefes del blo- 
señor Chapaprieta. Y  éste dijo: I noticia, y  así se lo he manifesta- que que afü-maban que hoy ha-

—No; los cuatro jefes nada 
más; yo me marcho al ministerio

do a él, porque creía que antes de bría Gobierno, 
adoptar tal resolución debía ha-‘ —En efecto—dijo el .señor Le-

de Hacienda, donde pienso ter-iberme consultado; pero el señor iroux , esa era también mi im-

darme cuenta de lo que ustedes la sorpresa que había causado la siguiente nota.
'■ ya saben; es decir, que había re - ' decisión del señor Alba, y uno ‘ ® cinco, se a

reunido en su domicilio la mino-
_  ̂ría de Acción Popular. El señor 

Gil Robles no pudo asistir por 
estar pendiente de varias confe- 

i rencias con los otros jefes del 
 ̂bloque. Asistieron ios ministros

minar el último decreto que me Alba me ha dicho que precisa- presión cuando nos 
queda por redactar sobre la ley mente para evitar que yo trata- después de la reunión de ayer. motivo de la crísis Se
de Restricciones: e! decreto nú-ira de convencerle es por lo que Después de todo lo que hablamos y -  ̂ , , , , •" /

^  me ha dado cuenta de su de- llegó a un acuerdo concreto. totalmente la orientación
I terminación. ' señor Martínez de Velasco vi-

Eii este momento de la con- no co Rsu cuestión, un poco par- 
versación llegó al grupo el señor j licular, en relación con el tras- 

D»sde el domicilio dei señor Guerra del Río, a quien el señor j paso de servicios, y, a pesar de to- 
Lerroux, el señor Chapaprieta se Lerroux repitió lo que había di- das estas cosas, llegamos a una 
trasladó el domicilio particular, cho a los informadores, aañdien-  ̂avenencia. Yo. por mí parte, di 
deí presidente de las Cortes, don do:

mero 16.

Chapaprieta visita a Alba

seguida por el señor Gil Robles, 
acordándose unánimenle otorgar 
un voto de confianza al jefe.»

Esta reunión fue px'esídída por 
el ex ministre señor Aizpún.

La ?c.-ión de Cortes

Santiago Alba. La entrevista en- —Esta decisión del señor Alba 
tre ambas personalidades duró me ha causado un profundo dis­
diez minutos, y a la salida, el se- gusto.
ñor Chapaprieta dijo: | £1 jefe radical siguió diciendo:

—He venido a visitar a mi vie-1 —Creo que el Gobierno que
jo amigo don Santiago Alba para formara el señor Alba debía agra-
cambiar imoresiones con él. ¡ darnos, porque se trataba de una

—¿Ha sido muy interesante la solución parlamentaria. Además, 
entrevista? i yo no veo otra solución, de acuer-

—Con don Santiago Alba son , do con la nota de su excelencia,

toda clase de facilidades, incluso 
—no me importa decirlo—con 
algún sacrificio de amor propio.
Por esto, nuestra impresión fué 
la de que hoy habría Gobierno.

La minoría popular agraria (Coiiim/íii cu ¡a pág. 3./

estreñimiento - OBESIDAD

Poco de.sp’-íés de las cuatro se 
brió ayer la sesión de Cortes, 

; bajo la presidencia del primer vi-
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Ciiaudí- la hemorragia tiene lu­
gar eii el estómago no se observa 
cifro síi?fc;!i2<'i que el eslaílo gejjeral 
íuliiiámico con tenilílor. la reacción 
de Welier en las heces fecales y la 
res])iración frecuente y anhelante v 
la hii)otennia.

Hvmorrayiu agudo ni c¡ erfciíJici- 
go .—Un ])erro joven de seis a ocho 
meses, de aspecto .sano hasta la vís- 
¡icra de su niuerte, alimentado con 
la segunda dieta durante dos a tres 
semanas, apareció muerto en la jau­
la. En la autop.sia no compruhamos 
l-.-.siones en la nnieosa hucal. encías, 
jiiel ni tejido .siilxiitiineo; jiero el 
estómago estaba Heno, y por pun­
ción obtuvimos un licjnido hemu- 
nágic rojo, no coagulado y en una 
cantidad de lyo c. c. El examen del 
intestino en toda su extensión pre­
st Jitaha un lícjuido .sanguinolento tan 
rojo como la sangre pura. Después 
ele lavadas las ti mensas con agua 
corriente, se ctjmprobó en la cara 
anterior del estómag<.\ como a dos 
centiiuetros del ])iloro. la existen­
cia de una xoiia pardo-tnorada de 
equimosis y necrosis superjicial 
coiutj íiuica lesión en todo el tuíx) 
fligestivo. Atribuimos a esta 2ona 
de pérdida de substancia la causa 
de la muerte aguda de escorbuto 
exi)eri]neiital.

Hemorragia aguda en el hüesti-

>io.— t na ( erra de ocho meses a 
i'.n año, pequeña, raza lulii. preña- 
(la de plicas semanas, aparece nnier- 
a en la jaula a las cuatro semanas 

 ̂di. la dieta. Xo hay lesiones en inu- 
Icrca. pie) iii articulacioue.s: pero a! 
abrir el abdomen vimos congestio- 
iiado el intestino delgado y conte- 
uia un liquido fecaloide saiigu i ño­
la ¡to; la muco.sa presenta)» una 
Congestión en duodeno y yeyuno, 
la corteza suprarrenal ofrecía in­
tenso e.stado coiigc.stívo y eii parte 
]iequcñas extravasaciones sangui- 

jUeas en Ui zona cortical.
I Los pulmones estaiian coiigestio- 
I mulos y i<r(‘scntaJiau focos heiuo- 
rrágicos y el pericardio contenía im 
derrame de líquido sanguinolento 

! de 50 a 6ü c. c.
Poniia hniiorrágica renal.—I.a 

turma hcinorrágica renal suele ser 
ráp ¡llalli ente mortal. R eco rilemos 
dos perros ajmrecidos muertos en 
su jaula: en la autop.sia .se vió una 
hemorragia i'esical abundante de 
ii.Ki c. c , : ambos eran de talla mc- 
iliaiia y adultos. La hemorragia em­
pezó en d riñón, las cavidades re­
nales y uréteres estallan dilatados 

'por la sangre. Iiaciendo pensar, co­
mo era lógico, que la hemorragia 
interesaría al tejido renal. Así pue- 

1 de comprobarse cii la microfotogra- 
I fía de un corte de riñón que presen­
tamos. cuyo.s capilares ajiarccen in- 
gurgiiados de .sangre (figura 

Los ])crros <jue no reciben los 
zumos de frutas o verduras o ácido 
ascórliico enferman casi siempre y 
]ire<Iomiiia la forma intestinal; tam­
bién es frecuente la congestión pul-

mi unir. a. veces cuu fucos (!e iieii- 
m.uiía c. 111 edema. pe<¡uefu>s derra­
mes sen .«os y focos liemorrágicos 
asociados a la forma gastrointesti­
nal aguda, (. asi nunca falta la con- 
gtstióii suprarrenal, e incluso con 
pequeñas heivtorragias corticales.

Contrasta con la frecuencia <le las 
heinorragia.s «le la iniicosa gastro- 

* inleslinal. renal, pulmonar y scru- 
I sas que presenta el perro, la extra- 
 ̂i.inliiiaria rareza <le las lesiones ul- 
|ccraiivas de la boca, encías y pete- 
I quias cutáneas, hemorragias articu­
lares y cutáneas que .son ía» co- 

I rrienles en el mono y hombro (ul- 
Iceraciones gingivales): en el cerdo,
' las liemnrragias arttnilarcs. y en el 
cobaya, la distrofia dentaria y al­
veolar, desprendimiento de los ilieu- 
les y hemorragias articulares.

Cada especie animal presenta una 
forma clínica y anatomopatológica 
distinta de escorbuto, aunque el ele­
mento común es la tciulencia a la 
distrofia alvóolodentaría v hemorrá- 
gica del tubo digestivo y de la cor­
teza su¡>rarrenal, caracteres (|ue pre­
dominan. como Ik'iuos visto, en el 
] ierro.

Clínicamente, en la forma sul>- 
.'iguda. la astenia músenlar  ̂ la fati­
ga precoz de los perros, al menor 
movimiento les obliga a permane­
cer echado; es también un elemen­
to Común del escorbuto en casi to­
das las especies. Recuérdese que en 
el hombre (forma endémica en 
agriqiaciones humanas, cuarteles, 
bareos, ex])ediciones, cárceles, citi- 
ilades sitiadas, etc.) la pérdida de 
fuerza con la .sensación de cansan­
cio ijue supone la astenia v hi de­
presión psíquica, es el rasgo más 
precoz del escorbuto. E.ste síntoma 
hay (|tie relacionarlo con las altera­
ciones del quimisino muscular, que.

r imo li) demuestran investigaciune.s 
recientes, en buena parte logradas 
en nuestro ínstituio. están bajo el 
i utrnl fimcional de la corteza su- 
; rarrena).

Esta referencia de las distintas 
formas de presentarse el escorbuto 
del )ierro, tan apartadas del esque- 
4ua clásico de esta enfermedad en 
el borníire y es|K'cies domésticas, 
tiene uii gran interés desde el punto 

‘ de insto de la patogenia de las Ite- 
iiiorragias. que coda i'cz con más 
certeza .ic vincula a la iiliiiientació)! 
deficiente.

.-hiatomía paíológica.—Las lesiri­
ñes macroscópicas son las que he­
mos citado más arrilia: por esto, 
sólo i’iimos a describir las lesiones 
microscópicas, de las que pulilica- 
mos unas microfotugrafias hechas 

I por Ja señora Ruth f írciser v el doc- 
jtor M orata, a quienes expresamos 
' nuestra gratitiwl por .su valiosa 
' coopcríición.
1 (-'na de las lesiones microscétjjicas
tialiai'us en un corte de hígado es la 
degnn'racióu grasa, como se ve en 
la figura f.*. donde aparecen célu- 

:las con infiltraciones de gotas de 
Igrasa: tamiiiéu en esta microfoto- 
I grafía se observan algunos capila­
res grandemente dilatados y el res- 

. lo del órgano no parece mostrar 
[ninguna otra alteración (figura !.“■).
I La segunda figura corresponde a 
la microfotográfía fie un corte de 
riñón, en la t(iie claramente se ve 
una degeneración de los tubos uri- 
 ̂iiífcros; en algunos puntos han des­
aparecido los elementos celulares, 
y en los que se cou.scrvan ,se liallan 
infiltrados de grasa (figura 2.®).

La figura tercera corresponde a 
otro corte de riñón, y en ella sólo 
se ajirecia una enorme (iilatación 
de los capilares, coii.servando los

D I A R I O  i : n i v e r s ^ j

gbiméruliis su aspecto uí.nual 
raj.®).

En la figura 4.® se aprecian ma,as 
liemorrágicas 11 ecrosadas en vias de 
organización f¡ue parecen insiimaj.̂  
se emre las glámiulas e introducirse 
en las mismas; obsérvase en toda- 
las capas de la pared iníesíin ĵ ,i,ie 
]iresentaii signos de mía inflama- 
ciiin muy activa con dilataciá» ñg 
los vasos y proUícraciones de ce 
lulas liiifoleucocititrias redondas del 
tejido conjuntivo. En ¡as zonas pe- 
rivasculares. y en la seroja, es d„„. 
de predomina Ja proliferación ce­
lular (figura 4.*). 

j Y. pftr último, presentamos la 
figura 5.® con mayor aumento (¡ye 
la anterior, doiifle muy claramente 

|Se ven las lesiones de la completa 
Wlcstiucción de los hematíes en la 
,zoria iiemorrágica. y .sólo quedan 
; visibles los leucocitos y linfocitos 
' ( llgiira 5.®).
I Diagnóstico y pronóstico.—Cuaa- 
jdo el pscfirhuto se ¡ire.senta en la 
j forma hemorrágica gastrointesti- 
! nal. Sí'bre todo si sólo es afectado 
jel íntestinf». es fácil el diagnóstico 
Ipor las heces: lo mi.smo cuando [ire- 
|seiita la forma hemorrágica renal 
y aparece el síntoma liematuria; 
]iero ya no es tan claro cuando el 

jestfímago es el órgano afectado, y 
es imiiüshle iliagnosticar cuando los 
órganos atacados son el corazón o 

jcl pulmón, siendo sólo posible diag­
nosticarlos por la autopsia.

(Continuará.)
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COMEDIAS
com ediante;

Cartelera madrileña I
Cómico (Loreto-Chicote) —.6,45 

y  10,45: Doña Mariquita.
Eslava.—A las 10,45: Presenta­

ción compañía Redondo - León: 
Marcelino fué por vino (estreno, 
de Muñoz Seca y  P. Fernández).

Fontalba (Tel. 14419),—6,45 y 
y 10,45; Noche de Levante en cal­
ma (de Pemán; gran éxito). Bu­
taca, cinco pesetas.

Maravillas (Compañía de co­
medias Bru-Isbert).—10,45: To­
do para ti.

María Isabel. — 8,45 y 10,45: 
7 i Cataplum...!! (lo mejor de Mu­
ñoz Seca; risa, interés, emoción).

Cervantes (Compañía lírica).— 
6,45; La del manojo de rosas.— 
10,45; El puñado de rosas y  Los 
claveles (por Felisa Herrero). 
Butaca a tres pesetas.

Berceló.—6,45 y  10,45: La su­
perproducción musical y  juvenil 
La Generalita.

Capítol (Tel. 22229).—Día 27. 
inauguración de la temporada con 

'Cuando el diablo asoma (Joan 
iGranford, Clak Gable y  Robert 
iMontgomery).

I Fígaro.—6,45 y 10,45: Palabias 
I que lleva el aire (Jacqueiine 
j Wells) y Vagabundo a la fuei/a 

(Ray Walker).
I Madrid-París.—La nave de Sa- 
i tán.

Momunenlal Cinema. — 6,30 y 
10,30: Duro y a la cabeza.

Opera.—6,45 y 10,45: El gavi­
lán.

Palacio de la Música.—6,45 y 
10,45; Lirio dorado.

Panorama.—Continua de once 
mañana a una madrugada (buta­
ca, una peseta): Revista Para- 
Mount. A través del mar. Cuerpo 
a cuerpo. Revista femenina. Dos 
sábanas y un reloj.

Prensa.—6,45 y 10,45; Payaso 
de circo.

Rialto (Tel. 21370). —  6,45 y 
j 10,45: Barcarola, por Gustav Fró- 
¡ lich; grandioso acontecimiento.

Tívoli.—6,45 y 10,45: Un aven­
turero audaz.

Playa de Madrid.—Abierta de 
nueve de la mañana a nueve de 
la noche. Entrada, con baño, días

laborables, una peseta. Almuer­
zos, tés. Autobuses: Dato, núm 72.

Circo de Price.— Â las 6,30 y 
10,45: Magníficas funciones de 
circo. Exito del gran programa 
con D’Anselmi, las focas, Pompoff 
y  Thedy, las Patinadoi-as; «Lea«, 
la leona en libertad (superatrac- 
ción).

• NOTICIAS CINEMATO» 
GRAFICAS

Una autobiografía de Carlos 
Dickens

En «David Copperfield». con.si- 
i derada como la obra mae.stra del 
más grande novelista del mundo, 
Carlos Dickems, retrata las autén­
ticas aventuras y desventuras de 
su juventud. David Coppérfiekl 

I es, pues, un personaje que e.scf'n- 
j de las amarguras del propio Car- 
j los Dickens en su lucha por la 
I gloría.

Al llevar la Metro-Goldwyn- 
Mayer a la pantalla «David Cop­
perfield», ha revivido con una 
meticulosa honradez artística la 
más grande novela de la literatu­
ra universal, empleando un re­
parto de 65 grandes estrellas y 
creando la más dramática y be­
lla película de todos los tiempos. 
Laurel y Hardy visitan el País 

los Juguetes
Existe en alguna parte un país 

feliz, sin otros ejércitos que sol­
dados de palo, sin otros arma-

A  L A

ffA iTitU iit
mentos que inofensivos petardos 
y algún zeppelin de hojalata. Ha­
bitan en aquella Arcadia feliz 
personajes bien conocidos de to­
dos los niños: la Caperucita, la 
Cenicienta, la Mujer que habita­
ba en un Zapato, el Padi e Noel, 
los Tres Cerditos, el pequeño 
Mickey Mouse, el Gato y el Vio­
lín, etc., etc.

Y allí fueron a caer últimamen­
te Stan Laurel y Oliver Hardy. 
Al llegar fueron recibidos con 
aplausos .sin cuento, y seguidos 
por la más extravagante caravana 
que imaginarse pueda.

La noticia no es imaginaria. 
Ese país existe. Por lo menos fué 
montado para la filmación de 
«Había una vez dos héroes...», la 
producción de Metro-Goldwyn- 
Mayer, que supera en lujo, en 
belleza y, sobre todo, en comici­
dad, a «Fra Diávolo».
Sala Capítol. Localidades, sesio­

nes y precios
La nueva Dirección de Sala 

Capítol, Metro-Goldwyn-Mayer, 
se complace en hacer público el 
régimen de sesiones, localidades 
y precios que regirá a partir de 
su inauguración, el próximo 
viernes, día 27 de septiembre ac­
tual.

Sala Capítol abrirá sus puertas 
diariamente, «en las tardes lalxi- 
rables», por lo que se refiere a 
sus localidades de patio (buta­
cas) y mirador (principal), a las 
16 horas, funcionando en «sesión 
continua, no numerada», hasta 
las 21 hoi-as. El precio de las lo- 

' calidades de patio y mirador, para 
; los espectadoros que entren en 
i la sala entre las 16 y las 18 ho­
ras, será de tres y 1,50 pesetas, 
respectivamente. Estos precios se 
elevarán a cuatro y dos pesetas 
para los que lo hagan a partir de 
la última hora citada.

En las aludidas «tardes de días 
laborables», el «club» (entresue- 

I lo) «se abrirá de las 18,30 a las 
I2I horas», a base de localidades 
! «numeradas», y adquiribles anti- 
I oipadamente, o en la hora de la 
1 función, al precio de pesetas cin­
co. Estas localidades de «club» 
serán, por tanto, las únicas que 
se expederán numeradas para las 
íunciones de tarde, en días labo­
rables. A  quien lo solicite de con­
taduría (teléfono 22229), «se ser­
virán y cobrarán a domicilio», sin 
aumento de precio.

En las tardes de «los días fes­
tivos» se celebrarán «dos funcio-

(Cofttititia en ín P<̂3- 3 0 -
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(̂ Ir'iciie (le lo pág. i.”)  que haya surgido la menor dis- A las nueve de la noche aban- biemo, por entender que en es- los centros j’ casinos políticos, cu-
crepancia en relación con el acó- donó la Presidencia el jefe del tos momentos sería una inmensa yos salones se ven concurridísi-

^epiesidente, señor Giménez Fer- plamiento de carteras en los dis- Gotiiemo, que dijo: desgracia tener que ir a la diso- mos.
r¿adez* y a.sistieron veitiüséis di- tintos partidos del nuevo Gobier- — K̂o puedo sino confirmar lo lucióii de las Cortes. . Hoy, con motivo de ser día fes-
putados. Un secretario leyó el ac- no. pues éste es un asunto del que que han dicho a ustedes mis com- —:-¿CuáI sería la actitud de la 'tivo, menudean los grupos de co­
ta de sesión anterior y seguida- no se trató en absoluto en la re- pañeros de bloque. He oído con Lliga con relación al encargo d s i, mentaristas en las ramblas y al
jnente la comunicación de que el unión de ayer. gran satisfacción el desinterés y señor Chapaprieta? *pie de los trasparentes de ios pe-
Gobierno esta en crisis. «A entera disnosición de Chapa- entusiasmo con que han ofrecido | —Dependerá de la actitud y riódicos, que se venden profusa-

toda clase de facilidades al señor de los actos del Gobierno. mente.
Chapaprieta, llegando alguno, i — Ês que el Gobierno no está i En sus editoriales hacen varia­

dos comentarios, entre los que 
cabe destacar los de «Le Veu de 
Catalunya-!, que dice: «No pre­
cisa decir lo que nos alegraría 
que la crisis pudiera tener una 
solución adecuada a la constitu­

ye diputados y pei'iodistas. La i lasco. Melquíades Alvarez y Gil lamento. También habrán dicho' seos del presideñte de la Repú- J ción de un Gobierno que respon-

A continuación el señor GIME­
NEZ FERNANDEZ le-va.itó la A  la:]

prieta >■
.‘líete y erarlo tcrmiió la

sesión y dijo que para la próxima rev.nión que celebraban ios cua- don Melquíades Alvarez, a ma- formado todavía, 
se avisará a los diputados a do- tro jefes con el señor Chapaprie-, niíestarle que le daba con todo  ̂ —No, no está formado ni mu-
njicilio. I tu. que llegó a última hora a la entusiasmo su apoyo, a excepción cho menos; pei-o no hemos ha-

Los pasillos del Congreso, una Presidencia del Consejo de mi- de su colaboración personal, pe- blado de eso. Hemos quedado en 
vez terminada la sesión relámpa- nistros. Los primeros en salir fue- ro que no necesitaba cartera su vernos de nuevo mañana por la 
go, se poblaron de gran número  ̂ron los señores Martínez de Ve-'partido para apoyarle en el Par-, mañana. Yo espero que los de­

impresión general era de franca Robles, que lo hicieron juntos. El 
confusión. | jefe liberal demócrata remitió a

En los distintos grupos se co -! los periodistas al señor Gil Ro- 
meiitaba. en primer lugar, la no- bles, para que éste diera refe-

a ustedes que han dejado a cri­
terio del señor Chapaprieta la 
elección de nombres y distribu­
ción de carteras; de manera que,

ta de la Presidencia de la Repú- | rencia de lo acordado; pero el se- por parte del bloque, no hay la
blica con ocasión del encargo de I ñor Gil Robles dijo, dirigiéndose
formar Gobierno al señor Chapa- a! señor Alvai’ez:
prieta. La interpretación de esta | —Ya que está usted en el uso

menor dificultad. Luego el señor 
Chapaprieta se ha despedido de 
no.sotros para ir a visitar a su ex­

nota dió lugar a los más variados I de la palabra, hágalo, que lo ha- ' celencia, y de.spués al señor Cam- 
comeiitarios. Mientras para unos j rá muy bien.  ̂ bó, porque ésta es la única am-
aparecía claro y terminante el En efecto, don Melquíades dijo: pliación que cabe hacer.

blica en relación a las grandes ¡ diera a la gravedad de la sitúa- 
ampliaciones de la base del G o-' ción internacional y a las exigen-

deseo expresado por su excelen- —Nosotros hemos ofrecido al ¿El bloque esta conforme con
cia de disolver las Cortes, otros , señor Chapaprieta, para que se esta ampliación?
creían todo lo contrario. Otro de ! encargue de la Presidencia del —Desde luego.
los puntos más destacados de la Consejo de ministros, toda clase , —¿Cree usted que mañana ha-
referida nota era el de la r-enun- I de apoyos y sacrificios, llegando brá Gobierno?
cia por parte- del jefe del Estado en éstos hasta el límite que él  ̂ —Asi lo espero. Creo que en
a buscar el ensanchamiento de la señale. Todos mis compañeros in- ¡ todo el día de mañana podrá que-
ba.se parlamentaria del posible 
Gobierno. En esto había más 
coincidencia.
Los jefes del bloque ofrecen su

cluso están dispuestos a colabo- óar formado el Gobierno, 
rar personalmente en el Gobierno El señor Chapaprieta visita al jefe
que haya de formarse; yo no pue­
do, por circun.stancias particula-

del Estado

colaboración al señor Chapaprieta \ pero si es preciso llegaré |
Parece ser que hoy habráa Go­

bierno
A las seis de la tarde llegó a la 

Presidencia el señor Gil Robles, 
que entró por la puerta de la 
calle de Alcalá Galiano, sin ha­
blar con los periodistas.

Poco después llegaron don Mel­
quíades Alvarez y el señor Mar­
tínez de Velasco, quien pidió a 
los informadores noticias. Estos le 
dieron cuenta de la referencia fa­
cilitada por el señor Gil Robles 
a la salida de casa del señor Le-

hasta donde mis compañeros lle­
guen. Ha sido tal el deseo de que 
el señor Chapaprieta forme Go­
bierno, que se ha llegado incluso 
a ofrecerle nuestra colaboración 
de manera que él designe, sin con­
tar para nada con nuestra aquies­
cencia previa, las personas y car­
teras que hayan de ocupar. Co­
laboraremos con verdadero entu­
siasmo y con verdadera seguri­
dad.

Don Melquíades Alvarez, diri­
giéndose a los señores Gil Ro-

rroux después de la reunión del ¡ bles y Martínez de Vela.sco, pre­
señor Chapaprieta. El señor Mar- guntó:
tínez de Velasco dijo;

—Corre por ahí una especie 
que me interesa a mí rectificar. 
Se dice que una de las causa.s 
que han movido al señor Alba a 
declinar el encargo ha sido una 
carta que yo le he escrito esta

— ¿No es así?
Contestaron afirmativamente.
El señor Martínez de Velasco, 

antes de montar en el automóvil, 
dijo que, para sentar más este 
acuerdo, incluso el señor Lerroux 
estaba dispuesto a colaborar per-

mañana. Esta carta no existe. Lo sonalmente en el Gobierno que 
que yo he enviado al señor Alba | haya de presidir el .señor Chapa­
os una fórmula en relación con e l ' prieta.
asunto de traspa.sos de servicios Poco después de los señores 
y en cumplimiento de un acuer-' Martínez de Velasco , Gil Robles 
do tomado en la reunión de ayer ¡ Y Melquíades Alvarez abandonó 
de los jefes del bloque con el se- ' Presidencia el señor Chapa- 
ñor Alba en la Presidencia. Ayer j prieta, que dijo a los informado- 
mismo. por teléfono, comuniqué

HIDEMIIIIIIGLADII
Preparaciones prácticas 
para ingresos en Bancos 
y Oficinas Cultura gene­
ral, Cálculo, Contabili­

dad, Idiomas, Taquigrafía 
SEÑORITAS VARONES

El señor Chapaprieta permane­
ció en el domicilio del señor Al­
calá Zamora de.sde las siete y  me­
dia hasta cerca de las ocho y me­
dia de la noche. Al salir, dijo a 
los periodistas:

— Ĥe dicho al señor presidente 
que me ocuparé de hacer las ges­
tiones que estime necesarias para 
darle mañana una contestación 
definitiva.
Cambó, contra la disolución de 

Cortes
La conferencia de los señores 

Chapaprieta y Cambó duró cer­
ca de media hora. Al salir, el se­
ñor Chapaprieta dijo a los infor­
madores:

—He hablado con el

bierno tendrán satisfacción.

También Gil Robles cree que ha­
brá Gobierno

Desde las diez hasta las diez y 
cuarto estuvieron reunidos los se­
ñores Chapaprieta y Gil Robles. 
El primero, a la salida, se limitó 
a decir que habían estado de 
acuerdo, como esperaba.

— ¿Volverá usted a entrevis- 
tar.se con el señor Cambó?

—Probablemente, no; a no ser 
que tengamos que ultimar algún 
detalle.

—¿Cuál es su impresión?
—Creo que en estas cosas lo 

mejor es esperar. Pero, en n, pa­
ra que no se vayan ustedes de 
vacío, les diré que mi impresión 
es buena, muy buena, a reserva 
siempre de lo que dé de sí el día 
de mañana.

El señor Gil Robles manifestó 
que su impresión era de que hov 
habrá Gobierno, porque puede 
y debe haberlo.

Un periodista le preguntó si la 
visita que le había hecho el señor 
Chapaprieta no obedecía a algu­
na dificultad.

Ên absoluto—manifestó el se­
ñor Gil Robles—, pero es natural 
que él y  yo tuviéramos que cam­
biar impresiones sobre distintos

I cías del interés público. A la ho- 
' ra de escribir estas líneas no te­
nemos aún suficientes elementos 
de juicio para prever cuál será 
la solución definitiva de la crisis. 
Lo que conviene es que el Go­
bierno nuevo que se constituya 
pueda contar en el Parlamento y 
en la opinión con las asistencias 
necesarias para actuar con la ma­
yor eficacia. La repetición cons­
tante de estas crisis es evidente 
que no contribuye a reforzar lo.s 
prestigios del Poder público. In­
sistimos—termina diciendo—en la 

¡necesidad de que la crisis sea re- 
! suelta pronto y bien; pronto, por­
que un Gobierno dimisionario da 
siempre una impresión de interi­
nidad, y bien porque las circuns­
tancias no permiten muchas prue­
bas. El país quiere reposo, traba­
jo y paz, espíritu de convivencia 
y ambiente de colaboración. Pre­
cisa, pues, un Gobierno que en 
su actuación pueda responder a 
esta voluntad del país.»

Por su parte, «L’Humanitat» 
publica un artículo de Rovira Vir- 
gili que dice, entre otras cosas: 

«Una crisis total y de fondo en 
este período de la segunda Repú­
blica española ya sabemos lo que 
reporta: una semana de interrup­
ción de la vida política, una can­
tidad de molestias y  una larga

I mo las dos o tros últimas crisis:
I una crisis de orientación política 
j promovida por el desacuerdo emi- 
I nentísimo entre las tendencias del

señor
con el señor Alba, diciéndole que ■ 
el señor Taboada le llevaría hoy 
dicha nota, y que a qué hora po­
dría recibirle. Esta nota tenía por 
objeto que, en caso de que el se- 
nor Alba lograra formar Gobier- 
*10 y fuera a tener entrada en él 
1® Lliga, el señor Cambó cono­
ciera el acuerdo de los jefes del 
bloque en relación con dicho 
asunto. Por tanto, esta nota no 
puede haber inclinado al señor 
Alba a declinar sus poderes, ya 
Que el señor Cambó no ha llegado 
a conocerla. Me interesa también 
acer constar que no es cierto

— Ŷa les han dicho a ustedes Cambó y hemos cambiado im-I
esos señores lo ocurrido. No ha presiones acerca de algunos pro­
habido más que e.so. Ahora voy a | blemas. Voy orientado sobre su 
casa de su excelencia a comuni 
carie esas impresiones.

—En el Gobierno que se forme 
—preguntó un periodista—, ¿se 
ensanchará la base parlamenta­
ria?

— N̂o sé, no se más sino que es­
tos señores me han abrumado con 
sus bondades en términos tales, 
que han hecho incluso flaquear 
mi voluntad.
Parece ser que, según el señor 
Lerroux, hoy habrá Gobierno

pensamiento. No puedo decir na 
da más.

Inmediatamente después los | ^  tramitación de la crisis causa

(CürtfÍHwa eit la 4.)

aspectos de futuras actuaciones procesión de consultas que suben 
de Gobierno. j y bajan las escaleras del Palacio

— ¿Y respecto al ensancha-| ^  crisis actual es co­
miento de la base?

Creo que será .suficiente pa­
ra resolver el problema actual.

—¿Entrará la Lliga en el Go­
bierno?

—Eso es cosa del señor Chapa- 
prieta.

Los periodistas le dijeron que 
el señor Cambó había dado a en­
tender después de .su entrevista 
con el señor Chapaprieta que no 
entraría en el Gobierno y que 
ajustaría su actitud a la política 
que desarrollara dicho Gabinete.

Pues 5'o tengo la impresión 
—agregó el señor Gil Robles—de 
que no hay dificultades y de que 
mañana habrá Gobierno.

periodistas fueron recibidos por 
el jefe de la Lliga.

— ÊI señor Chapaprieta ha ve­
nido—dijo— darme cuenta del 
encargo que ha recibido y  de los 
concursos con que cuenta, y ha 
querido explorar además nuestra 
opinión. Yo le he indicado que 
celebraría muchísimo que pudie­
ra llegar a la formación del Go-

gran expectación en Cataluña

BARCELONA.—Con la mis­
ma expectación e interés de los 
días anteriores se ha seguido ano­
che y durante el día de hoy el 
desarrollo de la crisis. Donde más 
interés se ha puesto por conocer 
el resultado de las consultas y 
reuniones llevadas a cabo es en

{Viene de la 2.®)

nes», a las 16 y 18,30 hora.s, sien­
do «todas las localidades numera­
das», al precio básico de tres y 
cinco pesetas, respectivamente, la 
butaca áe patio.

«Todas las noches» de días la­
borales y festivos se celebrará ima 
función a las 22,30 horas con lo­
calidades numeradas, sean de pa­
tio, club o mirador, ai precio de 
pesetas cuatro, cinco y dos, res­
pectivamente. Estas localidades 
pueden adquirirse en las taqui­
llas con anticipación de hasta 
cinco días, sin aumento de pre­
cio.

La nueva Dirección de Sala Ca­
pítol ha suprimido en absoluto las 
propinas. Se ruega al público se 
abstenga de ofrecerlas al personal.
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El señor Chapaprieta constituye el nuevo
Gobierno

liilíi le Eipiii£i señur Chapaprieta inicia sus 
gestiones de hoy con una visita 

al señor Gil Robles

A  las nueve de la mañana salió 
el señor Chapaprieta de su domi­
cilio. Dijo a los periodistas:

— N̂o se molesten ustedes en 
seguirme, pues no habrá nada 
hasta las doce.

Y  añadió que se dirigía al mi­
nisterio de la Guerra para visitar 
al señor Gil Robles.

Al salir, a las diez y  diez mi­
nutos, dijo:

—^Aquí he acabado.
—¿Han llegado ustedes a un 

acuerdo?—^preguntaron los repor­
teros.

—Desde luego—contestó.
—¿A  qué hora habrá Gobier­

no?— însistieron los periodistas.
—No sé si lo habrá, pero de ha­

berlo sera a mediodía. He realiza­
do varias gestiones y pienso aca­
bar en seguida. Ahora voy a vi­
sitar aJ señor Martínez de Velas-

Robles y Lerroux

A las diez de la mañana el se­
ñor Gil Robles visitó al señor Le- j con el triunfo, 
rroux en el domicilio de éste, don­
de permaneció ha.sta las diez y I

Pues eso quiere decir mucho. Se le preguntó su impresión 
Si lleva buenas intenciones, es personal ante el posible desarro- 
seguro que el cielo le coronará lio de la situación política, y el

presidente dimisionario del Con­

veinticinco.
- I

Conferencia con el señor Martí­
nez de Velasco.—Visita del señor 

Lerroux

La entrevista con el jefe agra­
rio duró veinte minutos. El señor 
Chapaprieta, al salir, manifestó:
Todo va bien. Ahora voy a la 
Presidencia.

Poco después llegaba a la Pre- 
• sidencia, pero todavía no se en­
contraba allí el señor Lerroux, 
que llegó a las diez y  media.

Los periodistas dijeron a don 
Alejandro:

—Ya tiene usted visita, pues 
ha llegado el señor Chapaprieta.' de la una y media de la tarde

Lerroux replicó: | habría Gobierno.
P̂ues voy a charlar con él un I Seguidamente marchó al domi-

j cilio del señor Chapaprieta, don-
Los periodistas le pidieron r e - , estuvo con él hasta la salida 

ferencia de la entrevista con el para Palacio,
señor Gil Robles, y  el señor L e - ' 
rroux dijo:

El señor Gil Robles manifestó 
a la salida que habían estado ha­
blando acerca de la situación po­
lítica y de cosas pendientes de re­
solución del Gobierno dimisiona­
rio.

— ¿Qué impresiones tiene us­
ted?—preguntaron los periodis­
tas.

—Optimistas—contestó el señor 
Gil Robles.

—Si no hay dificultades por 
parte de Cambó para la forma­
ción del nuevo Gobierno—dijo un 
periodista.

El señor Gil Robles contestó:
—^Nada. A  mediodía habrá C!r,~

I bierno.I
I El jefe del Estado acude a Pala<;s;> 
i A  las diez y  media de la ma­
ñana llegó a Palacio el presidente 
de la República.

Nueva entrevista de los señores 
Lerroux y Gil Robles

A  mediodía estuvo en la Pre­
sidencia el señor Gil Robles para 
conferenciar con el jefe dimisio­
nario del Gobierno. La entrevista 
duró media hora.

Al salir dijo el jefe de la Ceda 
que había estado ultimando con | 
el señor Lerroux algunos detalles j 
interesantes relacionados con la 
crisis.,

Preguntado sobre su impresión 
personal, dijo que creía que an-

A lvarez Gutiérrez. Consulta vías 
urinarias, bleni r̂ragia. Pre­

ciados, 9 ; diez una, siete nueve.

Un periodista advirtió que es­
tas palabras no se habían inter­
pretado en un sentido tan opti­
mista, y el señor Lerroux dijo 
que don Joaquín Chapaprieta, co­
mo muy bien dicen los periódicos, 
es hombre cauto en la expresión 
y con su prudencia peculiar no 
suele nunca reflejar, cuando no 
es ese su propósito, sus estados 
de ánimo.

se jo dijo
—Yo creo que el señor Chapa- 

prieta forma Gobierno. Por lo 
pronto cuenta para ello con los 
elementos precisos: la aportación 
de los cuatro partidos que inte­
gran el bloque ministerial y, se­
gún parece, la de los regionalis- 
tas. No creo que haga falta más 
para lograr el propósito y cumplir 
el encargo que se le ha conferido.

Ei señor Lerroux reiteró su op- 
LÍniismo mientras se despedía de 

I los informadores y de los "nume­
rosos correligionarios que le 
acompañaron hasta el automóvil. 
Seguidamente marchó a su domi­
cilio particular.

EL NUEVO GOBIERNO
A las dos 5' cuarenta y cinco de la tarde salió de Palacio el se­

ñor Chapaprieta, facilitando la lista del nuevo Gobierno aprobada 
por el señor Alcalá Zamora, cuya lista es la siguiente:

PRESIDENCIA Y HACIENDA.—Don Joaquín Chapaprieta.

E.STADO.'—Don Alejandro Lerroux.

GOBERNACION.—Don Joaquín de Pablo Blanco.

GUERRA.—Don José María Gil Robles.

MARINA.— D̂on Pedro Rahola.

TRABAJO Y JUSTICIA.—Don Kederico Salmerón,

OBRAS Y COMUNICACIONES.—Don Luis Inicia.

AGKÍCL^LTLtRA E INDUSTRIA.—Don José Martínez de Velasco.

INSIRUCCION PUBLICA.—Don Juan José Rocha.

Mauifesfaciones del señor Le­
rroux

El señor Lerroux estuvo en su 
aespacho hasta las dos menos 
veinticinco, hora en que .salió 
acompañado de numerosísimos

—Me ha llamado por teléfono 
para cambiar impresiones y  he­
mos quedado en volver a entre­
vistarnos a última hora de la tar- 
de.

Las gestiones marchan bien - _____________
La entrevista del señor Chapa-, ¿amigos políticos que habían acu- 

priefa con el señor Lerroux en durante la mañana a salu-
Presidencia duró hasta las once ' darle y a cambiar impresiones so- 
y  cuarto, manifestando al salir '' 
que todo iba bien 

-—Ahora -anadio—me dirijo al 
domicilio de don Melquiades Al- 
varez, y desde allí me trasladaré 
a mi casa, donde estaré un rato, 
y  de doce y media a una de la tar­
de acudiré a Palacio para dar 
cuenta al presidente de la Repú­
blica de los trabajos realizados.
Conferencia de los señores Gil

bre el curso de los acontecimien­
tos. ,

El presidente del Consejo ha­
bló unos momentos con los in­
formadores. y  éstos Je dieron 
cuenta de que el señor Chapa- 
prieta, al salir de su domicilio pa­
ra Palacio, había dicho, cuando se 
le preguntó por la lista, que lle­
vaba buenas intenciones. Enton­
ces el señor Lerroux comentó:

Esta tarde cambiará impresiones el nuevo Gobierno y mañana 
se celebrará Consejo, presidido por el señor Alcalá Zamora.

(Viene de la 3) indefinidamente la consulta popu-
' quiere decir que ésta ya de­

bloque de los cuatro partidos y l ,
,  ̂ , . , , i bia haberse hecho meses atrás, ylas tendencias presentes de la opi- '
nión pública. Por tanto, todo hacerla.
que sea formar Gobier-nos, más o | consecuencias puede re­
menos nuevos, de la misma ten-! portar, u 
dencia, es perder el tiempo y  en -. 
redar cada vez más la madeja pa- [

I ra el momento en que ya no pue- 1 
da aplazar.se el cambio de políti­
ca salvadora. Cuando los hombres 
y los periódicos de la coalición de 
las cuatro partidos afirman que 
en las Cortes de 1933 no es posi­
ble otra política que la que se ha 
seguido hasta ahora, tienen toda 
la razón, O segTiir por el mismt)

' camino, que es un camino cerra­
do, o disolver las Cortes para con­
vocar nuevas elecciones.» Termi­
na diciendo: Ni las cuestiones in-

[oiiís Aífi[¡3ía[la
En la «Gaceta» dei día 24 del 

corriente se publica un anuncio 
por el que se invita a la presen­
tación de proposiciones en la for-

. . . , ¡ma y condiciones que en el mis-tenores ni Ja.s exteriores pueden
ser afrontadas satisfactoriamente establece para el suminis-
en ningún lugar por Parlamentos tro a la Compañía Arrendataria
ni Gobiernos que no tienen la i - „ „ „ „ „ „  . . .r. , 1 1 , T , Tabacos de 1.800.000 kilogra-conrianza del pueblo. Lo que aho­
ra sucede dentro y  fuera no quie- tabaco en rama cosechado
re decir que se haya de aplazar | en la isla de Cuba.

Pago de cupones de Obligaciones 
del Tesoro al 5 por 100, emisión 
23 de octubre de 1933, a dos años 

fecha

Los tenedores de cupones vai- 
cimiento de 23 de octubre pvexí. 
mo, número 8, de las Obligacio­
nes del Tesoro al 5 por 100, emi- 
sión 23 de octubre de 1933, a dos 
años fecha, pueden presentarlos 
desde luego, bajo las respectivas 

j facturas, en la Caja de Valores de 
jlas Oficinas centrales del Baoco 
|y en las Cajas de las Sucursales.
I para su pago, previo señalamiento 
I por el Tesoro público.

Madrid, 23 de .septiembre de 
1935. — P. El secretaria general, 

^Joaquín Alcaraz.

Conversión de los títulos de la 
Deuda amortizablc al 3 por 109, 

emisión de 1917

Debiendo el Banco proceder a 
la presentación en la Dirección 
general de la Deuda, de los títu­
los de la Deuda amortizablc al 5 
por 100, de la emisión de 1917,

S que se encuentran en estas Cajas 
centrales, entregados ya en de­
pósito o en garantía de operacio­
nes, para su conversión en los de 
la nueva Deuda amortizable al 4 
por 100, emisión de 1935, confor­
me ha sido dispuesto por el mi­
nisterio de Hacienda y anunció el 
Banco oportunamente, se pone en 
conocimiento de las personas in­
teresadas, que aquellas que de­
seen realizar’ por .sí esta opera­
ción, deberán cancelar sus depó­
sitos hasta ei día 30 del actual, 
inclusive, o avisar por escrito a! 
Banco, dentro de dicha fecha, pre- 
v’iniéndoie que deje en suspenso 
la presentación; pues que, pasa­
da dicha fecha, se procederá a la 

I presentación de los títulos en la 
I Dirección de la Deuda y no po­
drán ser devueltos los depósitos 

I hasta que se haya efectuado el 
: canje, en el que se pedirán títulos 
|de las mismas series que ahora 
componen los depó.sitos.

Desde la misma fecha y ante la 
necesidad de esta presentación, 
dejarán de ser admitidas las fac­
turas con resguardos de depósitos 
que en estos días se vienen reci 
hiendo.

Madrid, 24 de septiembre de 
'1935. —  P. El secretario general- 
Joaquín Alcaraz.

Ayuntamiento de Madrid




